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L A  F O R T U N A

CuXCLUSliJ.V

Con liojas f rescas y al ab r igo  de una  roca i-n cuya  base la N a tu ­
ra leza  hab ía  ta llado  nna  com o á m odo  de  g ru ta ,  im prov isó  u n  lecho ; 
con ag u a  del a r ro y u e lo  laA'ó ru id ad o sa m e n te  !;<<■ h e r id a s ;  machacó, 
en tre  ‘lo>; pi.-dra--. c ie r tas  raíces  cuya virliid conocía v, después de
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apl icar las  con l i ra s  a r r a n c a d a s  de sus prup ios  harapos ,  se sciiló ju n to  
al herido.

El cfcc to  dcl m ed icam ento  no  se hizo  e sp e ra r  ; aquel l iomhre volvió 
á  a b r i r  los ojos, i>cro es ta  vez sin espanto.

—-Ya no s u f ro — m u rm u ró .— Dios te lo recompense. Y a no  siento 
aquellos te rr ib les  dolores  cpie me hacían enloquecer, p e ro  me siento 
m orir .  V o y  á con fesa rm e  como en la presencia  dé D io s ; x's'oitcha, lo 
quiero, y la vo lun tad  del que  m u e re  es saj-rada.

S u  h is toria  e ra  la de m u c h o s ;  especulando  con la m iseria  a jena ,  
acu m u la n d o  sin conciencia ritjuezas sacadas de la escasez y pobreza 
de los dem ás,  llcíió á ser  poderoso, m ien tras  uiuchf's, c|ue fu e ro n  la 
base lie su b ienestar ,  perecían  de ham bre ,  ^ ' in o  la .nuerra y con ella 
el sa(|uet), el pillaje y el incend io :  (juisf) hu ir  y, al verse envuelto  en 
llamas, perdií^ el conocimiento.

t 'a l ló  el he r ido  y sijíuió un larijo s ilencio: obse rvando  su qvüelud 
qu iso  el m endigo  incorporar le ,  i)ero ya e ra  in ú c i l ; a<|uel «lesdicliailo 
hab ía  d e jad o  de e.xistir.

N aliéndo^e de ram as ,  de puntiaji i idas i)iedras. has ta  con las mi>i)ris 
niano.s cavó en el suelo a renoso  de la í íru ta  una  fosa, colocó en ella 
el cueri)o y le cubrió  con tie rra  y ho ja rasca  después de consa,nrar!e 
u n a  oración.

S er ía  ap ro x im a d a m e n te  la meflia noche. K1 ciclo. i>or com pleto des ­
pe jado ,  m os traba  los d iam an t inos  tachones de sus e.strellas: en medio, 
la luna  con su i)álida luz a lum braba  el bos(|ue, iini^iendo, al r ec o r ta r  
en el suelo las som bras  de la espesura ,  caprichosos enca jes  de plata.

El sueño  em])ezaba á ap o d e ra rse  del mendijío cuando  sintió un in 
m enso  c lam or (|ue le llevó el v iento amorti«;uado p o r  la d istancia.

.Se puso en ])ie y .se disponía á salir cuando  apenas  si tuvo  tieni|)0 
de r e t ro c e d e r :  por  la angos ta  a b e r tu ra  ¡¡enetró com o un  rayo  una 
lÍ5.>iu'a rodeada  de un nim bo lum inoso :  su desnudo  )iie apenas  se 
apoyaba  en una  rueda ,  <|Ue al batir  de dos alas ii jas en su cen tro  la 
hacían r o d a r  vertisiinosamente.

— O cú ltam e— le d ijo .— he consejínido burlarles ,  pero  me persisíueu.
— ¿ Q u ié n  e re s?— pre,nunt>’> el mendi.uo.
— ¿ N o  m e con t ices!' I .a l 'o r iu n a .  l l u y o  de los f|ue n\e acos,in |)i>r- 

que no son dijíuos de mis favores, .'-̂ i uuichas veces prodis^o ni 's  dones 
á (|uien no lo merece, es p o n |u e  con m alas a r te s  intei 'rum |)en mi 
m a rc h a :  no soy tan inju>ta cum o me >uponen. y más me en cu iiuva  
([uien cum pliendo  su deber  n<> me am biciona t |ue los (|Ue e<>n avaricia  
m e p e rs ig u e n :  pero  se acercan, mi hay tiem po (|ue i)enU r.

E n  efecto, un ru m o r  com o de ola " ig an te  se acercab;<: el mendi>ío 
a.s>l(>meri') cuan to  se halli') la m ano, cub r iendo  con troncos  y maleza 
ki en t ra d a  de la " ru ta ,  que (juedó p e r fec tam en te  d is im ulada.

L'na ve rd a d e ra  ava lancha  invad ió  el bosque, le cruzó  com o loca 
ja u r ía  sin detenerse ,  y 'icruió- ade lan te  dan d o  a laridos nue fueron 
aiejándiise. ■
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C u a n d o  el m end igo  ju zg ó  f|ue no iiabía peligro, dosliizo el ohstácii- 
lo, y  quedó  a tón i to  al con tem plar  el suelo a lu m b rad o  por  la luna.

El cue rno  m ágico no  liabia cesado de a r r o j a r  d u ra n le  todc. el 
t iem po  r iquezas  que ap enas  ya la g r u ta  podia co n te n e r :  (|uiso hablar,  
p e ro  la F o r tu n a ,  v iéndose libre, voló sobre su ru ed a  desaparec iendo  
en la e spesu ra  com o u n a  es tre lla  fugaz.

S obre  la a r r u in a d a  c iudad  se alza una  e.spléndida y lu jo sa :  todo  en 
ella es paz y abundancia .  .Alli no  hay am biciones, portjue n o  hav 
h a m b rie n to s ;  no  hay  envidia. ))or(|ue todos se am an. U n  lioml)re solo 
realizó  el m i la g ro :  el mendi.go do ayer ,  (|ue al verse  poderoso ,  com ­
p ren d ió  p o r  qué  la F o r tu n a  huye de los que  la pers iguen , y apa.gando 
rencores ,  es t im u lando  el t r aba jo ,  p ro teg iendo  al débil y d e r ra m a n d o  
p o r  igual bien y consuelo, hizo cum plir  aciuel sublime p rece ino  que  o r ­
denó  á  los h u m a n o s  a m arse  los unos á los otros.

F rancisco BARRAYCOA.
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S K C R K T O
DIALOGO I N F A N T IL  

La 5EÑÁ >L\Rir,r.AxcA. K1 t í o  T a r a r i r a

Cna calle de ini piieblo. A los lados ele la cícena las casas respeciivas de Tararira y Mariblanca

El r i o  T a h a r i h a .  con u n a  h a ch a  de  pa r t i r  lefia sale de  su casa  al m is mo t ie m po  q u e  sale  de  1 
suva  la S k x á  MAiaitr.AXCA con un  cántaro .

M. ¡ Hola, tío T arar ira  I
T. ; Hola, seña iMariWanca !
M. Poco se madruga.
T.  Poco.

Es verdad. V por las trazas, 
tampoco madrugas mucho.

M. .Se me hai: pegado las sábanas, 
como se suele decir.

T. Qué casualidad tan r a r a : 
siempre salimos á un tiempo 
los dos. al romper el alba, 
cada uno á su faena, 
y un (lía que se retrasa 
uno, se retrasa el otro.

M. ;.Ta, j a !  .Sí que tiene gracia.
T. Pues no es que he dormido mucho, 

vecina.
M. ¡ Cosa mas rrira I

Pues yo tampoco he dormido, 
vecino.

T. Desde la; ánimas
hasta hace bien poco estuve 
dando vueltas en ia car..a.

M. Pues haz cuenta que lo misnKi 
ha sucedido en mi casa.

T. ; Será algún mal ó epidemia, 
como dicen, de e.sos que anilan?

M. Por  mi parte no lo creo,
qué me encncntro bnena v =a;ia.

T.

M.

T.

M.

T.
M.

T.

M.

T.

Pues por la mía tampoco, 
porque no me duele nada.
Lo que á mi me ha sucedido 
es lo que .siempre me pasa 
cuando (|uiero alguna cosa, 
consultarla con la almohada 
¡ O tra ! ¡ Señor, si ijarece 
cosa ari como de magia !
Si es lo f|ue \ o  estuve haciendo.
; También tú tenías ganas 
de cavilar? .Si que es raro  
que dos ner.sonas sensatas 
como nosotros, que tienen 
con qué vivir, á Dios gracias, 
porque no es que á uno le sobre, 
pero tani'joco le falla, 
andemos tan cavilosos.
¡ Ya. V3 '

: Si fuera muy larga 
!a familia y no alcanzasen 
las fuerzas á alimentarla !
; Pero  ya ves. lo,s dos viudos
con un hijo  v santas P a s c u a s !
Llevas razón. Tú sólita
con tu Juan, yo con mi Juana. . .
(Aparte .)
¡ Qwé zorro, no nve pregunta ! 
(Aparte.)
No pregunta. ; qué lagarta!
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i i-’ero las cavilaciones... 
la verdad, nunca nos faltan ! 
¿Qué lian de íi .ltar?

Y no siempre 
han de ser por cosas malas. 
También son i>or cosas buenas.. 
(Aparte.)
Pues señor, si no mirara 
C|ue he prometido el secreto.

M. (Aparte.)
Pues señor, sin la palabra 
que di de ciillar...

T. El caso
es que no sé si mi Juana 
podrá ó no podrá casarse 
con tu chico.

M. Pues qué pasa?
T. Pues como el otro que dice, 

pasar...  no ha pasado nada; 
pero á lo mejor las cosas 
dan vueltas, y ¡claro!  cambian..

M. Y que lo digas. Por eso 
también como tú pensaba 
en si mi Juan se podrá 
casar ó no con tu Juana.

T. ¿O curre  algc?
^í. Mayormente

ocurrir, no ocurre nada; 
liero á lo mejor las cosas 
dan vueltas, y ¡claro! cambian..

T. Por  estar en to*’í  acordes 
lo estamos en las palabras.

M. ¿ ])e  manera que comprendes 
que la boda se deshaga ?

T. Como que todo en el mundo 
es...  ¡ segim las circunstancias!

M. Claro, al cambiar de fortuna.
T. Pues claro, todo se cambia.
M. Pues me alegro que lo tomes 

así...
T. Pues otra faltaba.

¡ Siendo por la conveniencia 
de mi c h ic a !

M. ; Hablas en chanza?
La conveniencia es del chico.

T. ¿C líala?
3\I. E.so digo yo:

es la de tu chica? ¿Acaso 
esperas poder casarla 
con otro mozo más rico 
que mi Juan?

Eso ])ensaba 
preguntarte. ¿T e  figuras 
que va á hallar una muchacha 
tu  chico con más fortuna?

M. Si la suya se aum entara...  
pues.. . le correspondería.

T. Eso le pasa á mi Juana... 
que si su fortuna aumenta...  
podrá aspirar...

M. Vaya, vaya. .
i Te v e o !

T. ¿ j\Ie ves ?
M. _  ̂ Te veo,

sí: tú has oído campanas...
T. ¿Y o?
M. Tú. Y me buscas la lens-ua.
T. Yo no...
ÍM. y  como soy muy franca

y no sé mentir y . . . 'pe ro '  
no ])ucdo contarte nada 
como tú no me prometas 
callar.

T. Te doy mi palabra
de callar.

M. Pues en secreto
diré lo que ocurre.

T. Habla.
. Pues...  aquí donde me ves 

con estas humildes sayas, 
en esta casita pobre, 
sin una mala criada 
(|ue me ahorre  la fatiga 
de ir  á la fuente por agua, 
puede que no tarde mucho 
en tener una gran casa 
y vestir tra jes  de seda 
y poder mandar á varias 
mujeres á mi servicio.

T. ( Con sorna.) 
i  De veras, eh ?

M. Qué. ¿T e  ex traña?
¿ verdad ?

T. Pues como extrañarme
no, porque cosas más raras  
se han visto. Lo que no acierto 
á comprender es la causa.

M. Esa no puedo decírtela 
to d av ía : oero basta 
con lo dicho para el caso, 
por(|ue fi la !Mariblanca 
es rica, cowo te digo 
su Juan  lo será mañana.

T. Comprendido. Y' mi Juanilla 
será ya poco. ¡Ay qué gracia!

M. Gracia ¿por qué?
T. Pues por eso.

Porque ya veo que tratas 
de picarme el amor propio 
para que hable yo. No es ma'a 
la habilidad, pero el hombre 
cuando ha dado una palabra...

M. No te entiendo.

(Concluirá.)
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RELATOS DE CAZA

EN LAS RIBERAS 
DEL BOGOTA
p r  rasíinentos de “ Un 

via je  á los A n d e s ” 
e x t ra c tad o s  d e 1 d iario  
de un na tu ra lis ta .

Día I I  de E n e r o .—  
S e jí u i m es  cam inando  
])ur la r ibe ra  izciuierda 
del r ío  Bogotá, ^'o no 
hago m ás  cjue a u m e n ta r  
mi herba r io  con algunas 
p lan tas  r a ra s  y a p u n ta r  
a lgunos da tos  y obse rva ­
ciones (|ue me sugieren  
las rocas, ios li(|uenes, 
los insectos y las aveci­
llas. D espués.. .  n a d a .  
N a d a  si no  es a d m ir a r ­
me del pa isa je  <|ue an te  
ni i s o jos  .>;e extiendo. 
M ie n tra s  mis dos c r ia ­
dos, en uii ra to  de des ­
canso, prei>aran la co­
mida, cojo  mi ca rab ina  
y me dedico  á v ag a r  de 
un lado en otro. ¡ Q u é  
herm osa  es la .Vatura- 
le za . . . !  L a  soledad me 
rodea, y aiiui, lejos ile 
los hom bres,  no sólo son 
los pu lm ones  los (|ue a b ­
sorben a ire  p u ro  y sano, 
i 'arece tam bién (|ue en 
el a lm a en tra  una nueva 
y ha lagüeña brisa aven- 
1 a d o r a  de meztiuinas 
ideas, . \b so r to  estoy en 

ta les  pensamieiUos. cuando , enc im a de u n as  (teladas rocas, ba jo  las 
caric ias  del a .iente sol, veo  t re s  condores  que, h a r to s  de ca rn e  p u t r e ­
fac ta ,  duc tn icn  hac iendo  la digestión. M e echo la escopeta  á la cara, 
d isparo ,  y . . .  los tres, ilesos, se elevan en el a i re  describ iendo  círculos 
cada  vez m ás  ex tensos.  TTc sentido com o si se b u r la ran  de mí v m e he

i
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lu c h o  el ji iramciUd de 
iiü d o rm ir  traiK|uilo lias- 
ta  iiiic m ato  a  uno  de 
d io s . . .

D í a  i.¡ d e  H u e r o .—  
j tonos a<iiii cnoajonacios 
en lre  dos liileras de al­
tís imas rocas basálticas, 
con los oídos m a r l i r i ía -  
dos ])or el con t inuo  "c- 
b ra m a r  d t l  lio.u'oíá (|ue 
co n tra  fuertes  cantiles 
roni|)e inú tilm enle  s n s 
esi)riniosas ondas. S i n 
du<la nljíuna, me ]>aseo 
p o r  u na  r>.- îi'in hecha, 
deshecha y rehecha por 
múlti]jles y espantosos 
cataclismos. ICl jíeiMosfo 
tiene aquí ancho  campo 
p a ra  sus invesii.üacidnes.
A liora  mismo, si ( |uiero 
ver  el cielo, ten.n'o (|ue 
a lza r  la vista j)ara con- 
temiilar una f ra n ja  azul, 
irregrilar  y sinuosa. Ilajo 
ella c ruzan  dos ;j t res  
p a ja r r a c o s ;  los malditos 
condores. ; .Si f u e r a n 
m ás  b a jo s . . . !

D í a  ró  d e  E n e r o .—
Ya he llegado al té rm i­
no de mi viaje, (jue no 
es o tro  sino el formicia- 
ble salto del Feíinenda- 
ma. .\.<|uí. después de 
aband(ínar  un U ' b e r i n t o  

de ])iedr:is y arbus tos ,  el 
Boj;otá cae en lre  nnbe? 
de li(|uid(> polvillo ir isa­
do  á un precipicio di.' más
dé 'c ien  m e tro s  de | ) ro fund idad .  C uando  mi ensimismam ient(j  es m ayor,  
un condor  se j i r e s tn ía  an te  mi vista. D isparo  con tra  él y le alcanzo. 
]>ucs se (k t ie n e  b r u s c a n u n te  y emi)ieza á descender  dando  furiosos 
aletazos. Mi deseo está sa t is fecho .. .

J o s é  A- LUKN GO.
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V E R C I N G E T O R I X  D E L A N T E  D E  C E S A R
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F 3 B U L T I S  c  

E S C 0 6 I D H S

EL OSO Y EL  E L E F A N T E

Quejábase el oso torpe 
al elefante sagaz 
de cierta contradicción 
que no acerlal)a á explicar.
— ¡ Cuidado—exclamaba el pobre- 
que raya en avrucidad 
lo que los hombres exigen 
de un infeliz an im a l!
A  mi, que soy justamente 
la misma formali<lad,
¿no se-empeñan los malditos 
en obligarme á bailar?
Si saben que esas monadas 
no son de mi natural,
¿por qué cuando ven (|ue bailo 
me silban sin caridad?
—Tamljién—dijo el elefaiUe— 
me enseñan á mí á danzar, 
y á fe que tú no me ganas 
á  respetable y formal.
Y, sin emt)ar<;o. de mi 
nadie .se ríe jam ás: 
antes aplaudir he visltj 
á todos mi habilidad, 
admirando que una bestia 
tan pesada y colosal 
sepa mover diestramente 
los cuatro pies á compás.
Conque sin hacerle burla 
la gente fisgona da. 
no  debe ser |)or(|ue bailas, 
sino niTque bailas mr.1.

EL  P E R A L

A un peral una piedra 
tiró un muchacho, 

y una pera exquisita 
soltóle el árbol.
Las almas nobles, 

por el mal que les hacen 
vuelven favores.
EL L EO N  Y LA L IEB R E

Cierto león solía, 
por sn bondad de ü'enio. 
tener con una licl)re 
.sus ralos de recreo.
—¿ lis vorda<l— iireguntólc 
la liebre en uno de ellos—
(|ue im miserable gallo, 
si enii)ie; a el cacareo, 
os hace á los leones.
I imidos, i r  luivendo?
— No tienes (|ue diularlo— 
dijo el león sincero;— 
lo mismo al eleíaiue 
le i>asa con el cerdo,
(lue si oye su gruñido, 
se asusta sin remedio.
I-os t;randes animales 
(preciso es conocerlo) 
una (la<|ueza de éstas 
por K) conu'm tenemos.
— j Sí ?— rei)licó la liebre.— 
Vamos, pues ya comprendo 
por qué lomemos tanto 
nosotras á los jjtrros.

J . i A N  Í U G I Í N I O  H A R T Z ^ M B U S C H
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LAS B O N D A D E S  DE N l N l

M .I X

p< 1 caso es iiiic nos pusim os Ijuonas; ])(.to las ton tas  de las cliicas 
aquellas d ije ron  que ya no se ajuutohan  conm igo .. .  (¡ue soy m uy  

m a la . . .  iiuo por  poco las m a lo . . .  y (|ué sé yo (jué, y (|ué sé yo c u a n ­
tos. Tanto me m a re a ro n  (jue no  tiíve m ás rem ed io  que d ar la s  unas  
pocas b o fe tadas  ]iara (|ue se callasen.. .  C reen ustedes (|uc se calla- 
ri/U? ¡ ( } n i a ! Chillaron m ás todavia. l ,a  m a d re  Rosario  llegó, y d i jo :  
, — ¡ l ’ero  - \ in i!  ; Kres la |)er turhación del colegio! .Aunque te qu iero  

muclK) tengo f|ue coni])renderlo. ¡ (Jué  ca lam idad  de n iña !  N o  hay  
m ás  rem edio  (|ue castigarte .  T ero  ya no te d e jo  sin i)ostre. no sea 
que  se te o c u r ra  volver  á obsequiar  á tus  co m p añ e ras . . .  con una  in<li- 
ges tión  : ah o ra  te vas á j iasar  la ta rd e  en el cua r to  ropero .

— j P ues  vaya  u na  diversión I 
— ¿ Y  i>ara ciué has  |)egado á las n iñas?
— P o n |u e  ilicen (|ue no se ojiiiitan  conm igo .. .
— 'l'e tienen miedo, ¡e res  tan m a la . . . !  ¡ E a ,  al cu a r to  ro p e ro . . . !
— ¡ .\'o f|U Íero... !
—Si, ah o ra  mismito , en castigo  de lo (¡ue has hecho .. .
P o r  no a r m a r  m ás ja leo  me callé y fui al c u a r to  ro p e ro ;  la m a d re  

]<o.sario echó la llave y me i |uedé sola .. .  E m pecé  á p e n s a r . . .  ¿ l lo ra ­
r é . . . ?  ¿n o  l lo ra ré . . .?  ¿ l lo r a r é . . . ?  ¡ \ ' a y a ,  pues no  lloro! ¡ ] íso  (jui.sie- 
ran  esas  t o n t a s ! A quí no  me van  á tener  m uchos  años ,  ])orque yo 
tengo  que com er . . .  y <iue behe r . . .  y (|ue d o rm ir . . .  y o tra  porción de 
coíías— seguia yo pensando .— liueno, ])ues en tonces es co.sa de v e r  si 
nie d iv ier to  m ien tra s  estoy a<|uí. me puse á m ira r  p o r  el cuarto .
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 ̂Q ué  arrf .g laditas son la» m o n ja s !  ¡ U a  ;;i1mo virr los cs lan tes  que 
tienen con toda  la r o p a ! X o  crean  ustcde?, que has ta  hacen d ibu jos  
m u y  ])rcciosos con las toallas, y las sábanas,  y la ropa  de los a l ta ­
res, y las serv il le tas . . .  ]\Ie es tuve casi con la boca ab ie r ta  m ira n d o  
aque llas  ])reciosidades.. .  ¡C u id a d o  que hace lindo! ¡ Y  ta n  fácil com o 
debe se r!  ¡S i,  de seguro  es m u y  f á c i l . . . ! ¡H o m b re ,  ya  se m e  ocu r re  
en tre ten im ien to !  ¡ Y a  no  me a b u r r i r é !  V o y  á  in v e n ta r  o tro s  d ibu jos  
aún  m ás  bonitos, y á a r r e g la r  es tas  tab las  m ucho  m e jo r  que  las m o n ­
ja s . . .  ¡ A j a j á !  T i r a  de aquí,  t i ra  de allí, al fin saqué to d a s  las cosas 
de su sitio desocupé las tab las  del e s ta n te ;  p e ro  m e costó traba -  
jillo, no  crean  ustedes. ¡Q u é  m ontón  de ro p a  se a rm ó  en el suelo! 
¡ Q ué  a troc idad  de a l t o ! Fui y m e subi encim a p a ra  v e r  si ac e r ta b a  
á hacer  dil)ujos p rec iosos . . .  ¡qu ia  ! no  me salían. C u a n d o  es taba  ar r iba ,  
])ensé: ¿S i  m e caeré  desde aqui com o desde el á rbo l?  ¡A h ,  bueno!  
¡ l ’ues no  me im p o r ta !  C om o hay  ta n ta  ropa  deba jo  e s ta rá  b land ito  
\  no m e ab r iré  la cabeza. ¿ P e r o  cómo h a rá n  las m o n jas  es tos d ibu jos  
■(jue á mí no  me sa len?  ¡ Y  eche us ted  toallas, y servilletas, y sábanas,  
} a lm ohadas  que t i e n e n ! E s tu v e  asi m ucho  ra to  y, com o no  acer té  
a colocarlo de u n a  m a n e ra  bonita , m e cansé, y d i j e :  “ ¡E a ,  N i n i ! 
¡ M ás  vale  que te  eclies á d o rm ir  la s i e s t a ! E n c im a  de este m ontón  
<le ropa  se es ta rá  m u y  b ien .” Y  me eché.

¡ A nda ,  s a l e r o ! M e acues to  encim a de un g ra n  m ontón  de ropa  y 
me desp ier to  en la cama. ¡ E s to  sí <|ue está b u e n o ! R esu lta  c|ue en t ró  
la  m a d re  R o sar io  á saca rm e  del enc ie rro  y se encon tró  con (|ue e.staba 
d o r m id a ;  me cogió en b razos y ir.e llevó á la c a m a ;  ¡p e ro  llojita rega- 
ñcta  Piie echó p o rque  la  había <iuitado las ropas  de su s i t i o ! E stá  visto  
q ue  p o r  todo  me regañan .  ¡ Q u é  gente, señor, <iué g e n t e !

Al fin todo  se pasó, y yo  m e puse  á  t r a b a ja r  m uchísim o. P ro n to  
se rá  el san to  de mi m a m á  y las m o n j í ta s  han  dicho que  la h aga  a l ­
g u n a  labor. L a  estoy hac iendo  una  a l fo m b ra  p a ra  que ponga  los pies 
cu a n d o  se ba je  de la cam a. L a  a l fo m b ra  es de u n a  tela de ag u je ro s  
gordos ,  y luego se liacen unos  d ibu jos  m u y  preciosos con es tam bres  
de  colores. ¡ Y  se hace  en s e g u id i t a ! C a d a  p u n ta d a  es u n a  cruz, y n ad a  
m á s ;  y  así, con cruces  y c ruces y c ruces . . .  pues m e es tá  resu l tando  
u n a  a l fo m b ra  com o las que venden  en las a lfom brerías .

M.» A t o c h a  OSSORIO Y GALLARDO.
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ESPAÑOLES II.USTUES

JUAN S E B A S T I AN  DE ELCANO
p  1 capitán Ju a n  Sebastian  de E lcano. oriC fué quien dió la p r im e ra  

vuelta al m undo , compr.ibi '  la e - íe r ic id a d  ele la t ie r ra ,  la ex is ten ­
cia de los antijxidas. d ilató  al mi<mo tienijio el conocim iento  de la 
geogra fia ,  abrie iulo un  cam po inmenscj á la ambición ele los con([uis- 
tad o res  y á las investigaciones de los .'abios. nació en ' ¡uetaria. De sus 
p r im eros  pa.sos por  el m u n d o  nada  sabemos has ta  que, p re p a ra n d o  
H e r n a n d o  M agallanes  la expedición que habia i^ropuesto p a r a  ir  á  
la In d ia  p o r  o tro  cam ino  del que  liallaron los por tugueses ,  se nom bró  
á E lc an o  m aes t re  de la nao  Conccpcióti.  u n a  de las cinco de que se 
com ponía la a rm a d a .  Jíl 27 de S ep tiem bre  de  1519, después  de  recu- 
nocer  p ro l i ja m e n te  toda  la costa m erid ional del XHievo M undo ,  av is ­
ta ron  el famo.so E s trec h o  que tom ó el n om bre  de  M a g a llan e s ;  em - 
bocárnnle  <1 20 de <’Jc tu b re  de 1520. y  ‘calieron el 2 de !.)icicmbre á
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la m a r  del S u r ,  q u e  pcjr p r im e ra  vez contem pló sobre sus ag u as  las 
naves europeas.  S iguen  la "uta e m p re n d k ta  descub r iendo  nuevas  
t ie r ra s ,  reduc iendo  á  a lgunos ind ígenas  y som etiendo  á la obediencia 
dcl F .m])crador á  los puel)los. U n a  inexper ienc ia  y fa l ta  de tac to  de 
M agallanes  fu e  causa  de su  m u e rte ,  o c u r r id a  e l ,27 de . \b r i l  de 1521, 
y  de cjue la tr ipu lación  el igiera en tonces p o r  su sucesor y cap itán  á 
J t ian  \m ]K 7. Casaballo , po r tugués ,  (|ue á i)oco le depuso  ¡)or su m ala  
«■-onducta. y no m b ró  en su lu g a r  á IClcano. ()uien. tom ando  ruml)o á 
las M olucas,  ad o n d e  no  ha1)ian q u e r id o  ir  .sus antecesores ,  hizo p u e r to  
en T id o re  en D ic iem bre  de a([uel año. ganó  la am is tad  de sus  reye­
zuelos. ca rgó  de especería  las dos únicas  naos  (jue le ( |ucdaban , y d e ­
ja n d o  á la '¡'riiiidad. que  no |)odía seguir  su v ia je ,  salió con la I 'ictoria  
el 21 de  Abril de  1522, y navegando  por  e! Cabo de lUiena lís])eranza, 
en t ró  en S a n lú c a r  el S de S eptiem bre,  con sólo 17 hom bres,  t r iu n fa n te
V glorioso.

L legado  á Sevilla p a r t ió  jjara \  alladolid. donile |) resentó  al l''m|)e- 
r a d o r  los indios que  tra ía ,  los regalos de sus reyes. | )á ja ros  raros ,  
p roducc iones  eN(|UÍsitas, y m ás que todo  la.; prec iosas  especerías  ad -  
((uiridas p o r  los españoles. Su M a je s ta d  Cesárea ,  con ten ta  y sa tis ­
fecha. le concedió  u n a  ])ensión vitalicia de 200 ducados  anuales  y un 
escudo  de noldeza c im erado  por  un m u n d o  con este lem a:  P rinn ts  
drc iu ii  de d is te  nu'. D e  resu ltas  de este v ia je  susc ita ron  cuestiones 
de soberan ía  sobre las .Molucas al rey de Castilla sus vecinos los 
po r tugueses .  A  las confe rcnc ia s  ([.le m o t iva ron  fue de  p a r te  del E m p e ­
r a d o r  el a f o r tu n a d o  i)iloto y descubr idor .  \- en ellas hizo tan  buen  
papel,  que con su baliil idad sofocó la razón de los lusitanos, sen ten ­
c iando  en 1524 á fa v o r  de Carlos.

Un 1525. el 24 de Julio , p ar t ió  con la nueva expedición <iue iba á 
las ^Molucas. ])or el es trecho  de .Magallanes, á las ó rd en es  de I.oaysa 
en ca lidad de asesor  y segu-Klo jefe .

iü i  las costa del l irasii una h o r ro ro sa  in rn ien ia  d ividió la ilota, 
que se cc)uiponía de siete naves, s iguiendo IClcano con el grue.«o de ella 
hacia el Cabo de las X'irgenes, en el (pie o t ra  te m pes tad  les l)atió 
d es tru y e n d o  la nao Saiic li  Spiri ti is .  |¡or él regida ,  la cual tu v o  que 
ab a n d o n a r  después de verla  ])erdida. Al fin. t ra s  la rgos y d esv en tu ­
rados  esfuerzos ,  logró desem bocar  el E s trec h o  el 2(1 de M ayo  de 1526 
y d a r  con el l ’acírico cu a n d o  las e i i ie rm ed ad es  y escasez de víveres  
causaban  irre i)arables pérd idas  de gen te  y caballeros, falleciendo de 
ellos el a lm iran te  Loaysa. que de jó  de ex is t i r  el 30 de Ju l io  del año  
c itado, (lias an tes  del (|ue le sucediéi, i.n v ir tu d  de una provisión se ­
c re ta  dol iCinperador. (|ue no era  o tro  ([ue Elcano . (piien gozó poco 
del m a n d o  y del júb ilo  de sus gen tes  p o rq u e  cinco días desjiués t e r ­
m inó  '.ambién él su g loriosa  . a r r e r a  el 4 de .Agosto de 1526.

S u  m é ri to  no hace fa l ta  encarecer le .  D ió  g loria  á su pa t r ia ,  al saber  
del h om bre  y h o n ra  á la h u m a n id a d  en tera .  S u  n om bre  y fam a  es 
un iversa l

E n r i q u e  PA CH HC O Y DE  LEY VA .
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M O R O S EN LA COSTA

Ivl secietario clel Ayuntciiniento 
i’ü Villatiiit.'i vió á dos nií os i^ii- 

por las cercanía};.

Y coriió ap i is i i radan 'eu te  á co 
iminicar a' aicalde tan terrible no 
ticia.

—¿Hs posible?—le dijo el a'.calcl<?. 
— ¡Lo q u e  ii^ted ove'.
—(PiKís h a y  q n e  h ace r  alg..!

Dccidieion, ante U- lo, decírselr 
al señt cura '• ped i i’e tu  con 
sejo

— fs  posible!—lés contestó. U.san'dp de su autoridad el alcal-
—¡Estoy segurísinio!—repuso,  ol de, obligó al sacristán a subir  ai 

secretario. campanario  y tocar rí r»bato. ’‘
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Y ya reuuidos los vecinos ante su 
presencia, les proininció un pa t r ió ­
tico discurso.

Todos se apresuraron á seguirle, 
armados, para cazar al enemigo don­
de le encontraran.

Busca por aquí, busca por allá ¡y 
aada...! Los moros no parecían.

H asta  que, por fin, los divisaron. 
La primera impresión fué un poco 
fuerte.

ir’cro se repusieron pronto, y  ya  se 
.isponían á estermin.irlos cuando 
.•ieron que los moros

e .cu  ei médico y el boticario que 
jlevaban iinpermea’ Je... ¡ M e n u d o  
susto!
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